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Es muy común pensar que los resultados desea-

dos se pueden obtener estrictamente a partir de 

esfuerzo, habilidad y método, porque durante 

muchas épocas de la vida así funciona. Definitivamente 

se requiere de esos tres elementos para obtener resulta-

dos positivos, pero hay situaciones en las que ni un es-

fuerzo infinito permite alcanzar la meta fijada; en otras, 

se cuenta con más de las habilidades requeridas y aún así 

no se avanza. Similarmente, los métodos ideales en oca-

siones no son capaces de entregar resultados positivos.

La cuarta variable en esta ecuación son las razones que 

se utilizan para hacer lo que se decide hacer.

En el momento en que ese mecanismo de ‘esfuerzo 

+ habilidad + método’ se ha fracturado y deja de dar 

resultados, es crítico comenzar a revisar si las razones 

detrás de los esfuerzos son las correctas.

Por supuesto, todo negocio tiene la intención de ser 

rentable, viable y sustentable. También, la gran mayoría 

de las personas buscan el bienestar a través de procurar 

éxito, buena compañía y salud. El problema aquí consiste 

en pensar que esos resultados positivos empresariales o 

personales son la razón de existir como empresa o per-

sona. Esos resultados positivos son la confirmación de 

que la empresa o la persona se están convirtiendo en lo 

que se quiere ser. 

Desde luego que deben fijarse metas que guíen sus 

esfuerzos, prioricen sus habilidades a desarrollar y selec-

cionen sus métodos a aplicar. 

Sin embargo, son las razones correctas las que deben 

fundamentar toda acción empresarial o personal. Así, 

cuando se va a dar el primer paso del plan que los acer-

que a las metas fijadas, habrá que retirar la meta como 

el motivante y se colocan las razones correctas como el 

motivo para realizar dicho plan. 

¿Qué hacer 
cuando un máximo 
esfuerzo, la 
habilidad requerida 
y el método 
correcto ya no 
entregan resultados 
positivos?

El método más utilizado para obtener los 
resultados deseados consiste en imprimir un 
gran esfuerzo, desarrollar cada día más habi-
lidades y aplicar los mejores métodos dispo-
nibles. Pero este mecanismo, con el cual se 
alcanzan las metas fijadas, tiende a desgas-
tarse y, eventualmente, se fractura, causando 
gran frustración y confusión. Tanto personas 
como empresas continuarán incrementando 
su esfuerzo, desarrollando nuevas habilida-
des y buscando cada vez mejores métodos, 
ignorando que se ha pasado por alto una 
importantísima variable: sus razones.
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 ¿Los razones correctas son iguales 

para todos?

Es una creencia popular que el ‘deber ser’ es 

igual para todos, pero casi una década de in-

vestigación y experimentación nos han demos-

trado que no es así.

Las empresas y personas tienen razones 

correctas, esenciales, diferentes y particula-

res, que provienen de su propia naturaleza y 

obedecen a un propósito de crecimiento y de 

impacto.

Existen organizaciones que tienen como pro-

pósito de crecimiento la disciplina y la digni-

dad, pero su propósito de impacto son la ar-

monía y la inspiración.

Del mismo modo, existen personas que tie-

nen un propósito de crecimiento de identidad 

y libertad, pero el de impacto es de perseve-

rancia y sabiduría.

Cuando dicho mecanismo consistente en 

‘esfuerzo + habilidad + método’ deja de dar 

resultados positivos, es momento de recurrir 

a la aplicación de sus virtudes esenciales para 

fundamentar sus acciones.

Todas las razones incorrectas están relaciona-

das con expectativas específicas. Convertir las 

metas empresariales o personales en expectati-

vas reduce dramáticamente la probabilidad de 

obtener resultados positivos que podrían ser 

incluso mejores que las metas originales.

Las metas motivan a la autosuperación em-

presarial y personal, mientras que las expec-

tativas frenan el avance sobre el camino del 

auto-perfeccionamiento.

Las expectativas consisten en fijar un resul-

tado esperado muy específico como producto 

de una acción particular. Mientras que esto no 

puede ser incorrecto, sí causa muchísima frus-

tración una vez que el mecanismo ‘esfuerzo 

+ habilidad + método’ se ha fracturado y ya 

no entrega ni el resultado que cumpliría con la 

expectativa, ni ningún otro resultado positivo. 

El haber convertido una meta en una expecta-

tiva ha colapsado la capacidad de entregar el 

resultado esperado o cualquier otro resultado 

positivo. Mientras más se convierte una meta 

en expectativa, menos probabilidad hay de al-

canzarla. Mientras menos se alcanza la meta, 

más se convierte en expectativa.

Este círculo vicioso es el enemigo invisible 

El secreto para actuar 
siempre basados en 
razones correctas es 
identificar las virtudes 
esenciales empresa-
riales y personales 
para fundamentar toda 
acción y plan en esas 
razones.

Proyecto con
altas y bajas

Tiempo

Alineación de 
proyecto con  propósito

Propósito

R
e

su
lt

ad
o

s



66

que hace caer en terribles crisis de resultados 

profesionales y personales.

¿Cómo identificar las razones esen-

ciales correctas de cada empresa o 

persona?

Las metas están relacionadas con un proyecto; 

las razones correctas lo están con las virtudes 

que necesita desarrollar una empresa o perso-

na para convertirse en la mejor versión posible 

de sí misma. 

De un total de 32 virtudes, entre 8 y 14 son 

esenciales de una empresa o persona. Éstas 

son distintivas y una vez identificadas se de-

ben poner en práctica en cada pensamiento, 

estrategia, plan, decisión y acción; además, se 

deben convertir en las razones que fundamen-

ten las acciones. 

Las virtudes esenciales se dividen en dos: 

unas, muy desarrolladas, con las que se logran 

impactos duraderos, y otras muy sub-desarro-

lladas que por su carencia se crean problemas.

De la misma manera, las carencias de virtudes 

generan ambientes laborales de baja producti-

vidad en las empresas y emociones negativas 

en las personas. La falta de desarrollo de estas 

virtudes reducen significativamente la motiva-

ción de los individuos y crean problemas profe-

sionales, de relaciones personales y de salud. La 

baja aplicación de esas virtudes reduce signifi-

cativamente la productividad de los individuos 

en aspectos profesionales, de relaciones inter-

personales y de salud.

¿Cómo mantener un nivel de estrés 

manejable y productivo?

Para obtener resultados sustentables de pro-

ductividad y salud laboral e individual, es indis-

pensable que el nivel de estrés sea manejable 

e intermitente.

La organización y sus integrantes deben man-

tenerse en un nivel de estrés que evite la aburri-

ción, pero también que no lleve a una situación 

de ansiedad.

Ese fino equilibrio entre la ansiedad y la abu-

rrición se logra construyendo las virtudes esen-

ciales sub-desarrolladas en la organización y 

en los integrantes, y con la aplicación proac-

tiva de las virtudes que la organización y sus 

integrantes tienen sumamente desarrolladas. 

Esas virtudes esenciales se convertirán en las 

razones en las que se fundamenten estrate-

gias, acciones y planes específicos de la em-

presa y de las personas involucradas.

Las acciones fundamentadas en razones co-

rrectas habilitará la obtención de resultados que 

con frecuencia son sorpresivamente positivos y 

superiores a las metas originalmente fijadas.

Las razones detrás de 
nuestras acciones son 
críticas para obtener 
resultados positivos; 

éstos son la confirma-
ción de que la empresa 

y la persona se están 
convirtiendo en lo que 

quieren ser. Todas las 
razones correctas son 

manifestaciones de 
virtudes, mientras que 
las razones incorrectas 

están relacionadas a 
expectativas específicas. 
Una vez que una meta se 
ha convertido en expec-

tativa, la probabilidad 
de alcanzar la meta se 

reduce a casi cero.


